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Señores académicos: 

Gracias por el honor que me habéis dispensado eligiéndome miem¬ 
bro de número de esta ilustre Academia de Bellas Artes de la Purí¬ 
sima Concepción de Valladolid. 

Segoviana de nacimiento —nací en Santa María la Real de Nieva—, 
en Segovia cursé los estudios de Bachillerato y Magisterio y en Madrid 
comencé la licenciatura de Filosofía y Letras, que terminé en Oviedo 
por haber pasado a aquella Universidad al obtener plaza al Cuerpo de 
Funcionarios del Ministerio de Educación y Ciencia. En aquella ciudad, 
al lado del profesor Floriano Cumbreño, se forjó mi vocación paleográ- 
fica. Trasladada a Valladolid en el año 1951, con el profesor Arribas 
Arranz, prestigioso archivero y catedrático de Paleografía y Diplomá¬ 
tica, realicé la tesis doctoral sobre «La Cancillería castellana de los 
Reyes Católicos». 

El recuerdo del profesor Arribas me es muy grato evocar en este 
momento y ante esta Institución de la que era también miembro de 
número. 

Ya desde aquellas fechas de mi venida definitiva a Valladolid tuve 
el cargo de Profesor ayudante de Clases Prácticas de Paleografía y 
Diplomática y mi contacto con los grandes archivos vallisoletanos fue 
constante, y en esta gran ciudad de abolengo universitario desde la 
Edad Media, se ha forjado mi vocación investigadora. 

Pero Valladolid, además, había sido para mí desde la infancia, por 
razones familiares, lugar de estancias temporales, y, entre sus habi¬ 
tantes, con tantos valores de nobleza de corazón y lealtad, tuve siempre 
amistades admirables. No me he cansado nunca de resaltar la altura 
moral de mis amigos vallisoletanos, a los que he procurado y procuraré 
siempre corresponder. 

Esta es la causa de que en mi libro «Historia del Archivo de la Real 
Chancillería de Valladolid», salido a la luz en 1979, pusiera esta dedica¬ 
toria que me salió del fondo del corazón: «A Valladolid, donde encontré 
amistades y archivos incomparables». Por ello también, me ha produ¬ 
cido gran emoción, y es justo que deje constancia en este solemne acto 
—pues viene a ser un lazo más que me une a esta gran ciudad—, la 
elección de miembros de esta Academia, ya tricentenaria, que ha contado 
y cuenta con tan prestigiosos miembros. 
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Sucedo a Luis Navidad Jorcaría. 


Voy a ocupar en la Academia el sillón número 2. Fue mi antecesor 
en él el ilustre violinista y gran compositor don Luis Navidad Jorcana. 
que trasladó su residencia a Madrid al producirse su jubilación como 
profesor del Conservatorio de Música vallisoletano. Hoy ostenta en esta 
Academia la categoría de Académico de Honor. 

Fue en el año 1948 cuando tomó Navidad posesión de la plaza de 
profesor especial de violín en el Conservatorio de Valladolid, cátedra 
que ha desempeñado durante 29 años y en la que formó a buen número 
de alumnos que nutrieron las filas de la Orquesta Sinfónica, en la cual 
él mismo ocupó el puesto de concertino hasta su jubilación en 1977. 

Muchas fueron las conferencias que pronunció, los recitales que 
dio, los conciertos en que intervino como solista de dicha orquesta, 
interpretando a los grandes maestros:] Beethoven, Mendelsshon, Max 
Bruch, etc. 

En atención a tan relevantes méritos la Real Academia de Bellas 
Artes de la Purísima Concepción le eligió como miembro de la misma 
en 1958. Su ingreso tuvo lugar en un solemne concierto que dio él 
mismo en unión con los señores Altisent y De las Heras. 

[Faceta muy importante y en la que puso de manifiesto su gran 
formación y sensibilidad es la de compositor musical. Obras como 
«Serenata española» y «Nocturno», dan testimonio de ello. 

Como solista son notables sus actuaciones en las orquestas sinfó¬ 
nicas de León y San Sebastián. Formando trío con Zuloaga y Vidaechéa 
(éstos, piano y violoncello), dieron excelentes recitales en numerosas 
ciudades) Valladolid, Palencia, Segovia, Plasencia, Cáceres, etc. 

jSu última actuación en Valladolid fue con motivo del homenaje que 
la Orquesta de Cámara le ofreció como despedida con un selecto pro¬ 
grama. El intervino como solista en las dos romanzas de Beethoven y se 
interpretaron su «Serenata española» para violín a cargo de él mismo, 
y también «Nocturno» para violoncello con orquesta de cuerda. 

Para dejar testimonio del agradecimiento de la ciudad a lo mucho 
que Navidad había contribuido a lo largo de tantos años al desarrollo 
de la música en Valladolid, en dicho homenaje recibió, de manos del 
alcalde, una artística placa conmemorativa?! y, estando ya en Madrid, 
esta Real Academia de la Purísima Concepción le nombró Académico 
de Honor. Distinciones ambas que —como él dice— guardará siempre 
en su corazón. 

Sí las guardará, porque he podido comprobar el gran amor que el 
maestro Navidad Jorcana siente por esta ciudad. Y por muchas per¬ 
sonas que de él me han hablado, no sólo del mundo de la música, sino 
de muy diversas esferas, he podido comprobar también que esta ciudad 
no olvidará nunca a Navidad, pues es preciso añadir a todas las cuaii- 
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dades profesionales que he reseñado, las personales de una gran bon¬ 
dad y excelente carácter. 

Casado con Carmen Arce, tiene Navidad Jorcana 5 hijos —Luis, 
Emilio, José Manuel, María del Carmen y Julián Jorcana Arce— y todos 
han heredado las cualidades musicales de su padre. Hoy son: Luis y 
José Manuel, violines en la Orquesta de RTVE; Emilio, concertino de 
viola en la Orquesta Nacional; María del Carmen, profesora en el Con¬ 
servatorio de Música de Madrid, y Julián, violoncello en distintas agru¬ 
paciones musicales. 

Por herencia o magisterio su descendencia musical ha sido en verdad 
prolífera. J 

La evocación de las altas cualidades de mi antecesor en el sillón 
número 2 de la Academia, estimulan en mí el deseo de ocuparlo con 
la alta dignidad que él lo ocupó. 


Fray Vicente Velázquez de Figueroa. 

He elegido como tema de mi discurso de ingreso, «Tras las huellas 
de Fray Vicente Velázquez de Figueroa», una figura importante en el 
Valladolid del siglo XVIII, cuya vida transcurrió como fraile del gran 
convento dominicano de San Pablo. De la altura intelectual del Valla¬ 
dolid de la Ilustración, él recibió, indudablemente, influencias, pero a 
través de su laboriosa vida puso al servicio de esta ciudad y también 
de otros lugares, sus grandes saberes latinos y paleográficos, por medio 
de la ordenación de archivos y confección de libros de Becerro. En 
suma, el arte de la archivística y de la paleografía que él manejó ma¬ 
gistralmente. 

Nació Fray Vicente Velázquez de Figueroa en la misma villa sego- 
viana que yo: en Santa María la Real de Nieva; villa que debió su 
origen a la aparición en 1392 de una imagen de Nuestra Señora a la 
que se dio la advocación de Soterraña, en el término de Nieva, donde 
el terreno forma un altozano. Reinaba ya en Castilla Enrique III en su 
minoría de edad, casado con doña Catalina de Lancáster. Fue esta reina 
la que tomó gran devoción a la imagen descubierta y patrocinó la cons¬ 
trucción en aquel mismo lugar, de un convento que se entregaría a la 
Orden dominicana. El bellísimo claustro de arcos apuntados que aún 
se conserva, tiene en los capiteles historiados de sus columnas romá¬ 
nicas, escenas de la construcción del mismo por los propios monjes. 
Son delicados y bellísimos. Después, la propia reina quiso que junto al 
convento se erigiera una villa, y así se hizo. Aquella villa tenía que 
llevar la advocación a la Virgen SANTA MARIA, la alusión a su origen 
REAL y el nombre del poblado a que pertenecía el término NIEVA. Así 
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es como apareció en la historia, en el tránsito de los siglos XIV y XV, 
la villa de Santa María la Real de Nieva. 

Fray Vicente Velázquez de Figueroa nació en una familia de escri¬ 
banos con ascendencia de varias generaciones. Era hijo de don Félix 
Velázquez de Figueroa y de doña Teresa González Collado y Estrada, 
que habían contraído matrimonio en Santa María el 10 de marzo de 
1686. Ella era hija del escribano de Santa María don Manuel González 
Collado y heredó la escribanía de su padre como única y universal here¬ 
dera, ésta la renunció en su marido don Félix Velázquez. Advirtamos 
que, a su vez, don Manuel González Collado la tenía por su matrimonio 
con doña María de Soto, heredada de varias generaciones en la propia 
Santa María de Nieva. Fueron estos antecesorés escribanos: Juan de 
Soto Bravo, Juan de Soto el menor, Juan de Soto el mayor, Melchor 
de Soto. 

Tuvieron don Félix Velázquez de Figueroa y doña Teresa González 
Collado nueve hijos en Santa María, entre los años 1686 y 1706: Manuel, 
Tomás, Manuela, Félix, Fernando, María, Petronila, Juan Antonio y 
Vicente. Este último, Vicente, nacido el 19 de abril de 1706, es nuestro 
protagonista, a cuyos saberes y actividades dedicamos este discurso (1). 


Los Velázquez de Figueroa, oriundos y escribanos de Cuéllar. 

Ahora hemos de preguntarnos, ¿quién era y de dónde era oriundo 
don Félix Velázquez de Figueroa, el padre de Fray Vicente? 

Era don Félix hijo del escribano de Cuéllar don Mateo Velázquez de 
Figueroa, hijo a su vez del también escribano don Diego Velázquez 
de Figueroa, hijo de Francisco Velázquez y de Felipa de Vellosillo, con 
lo que nos remontamos a comienzos del siglo XVII (2). 

Un hermano de Félix, Tomás Velázquez de Figueroa, continuó con 
la escribanía de su padre, en Cuéllar. Así, en dos hijos de Mateo Veláz¬ 
quez, Tomás y Félix, están las escribanías de Cuéllar y Santa María 
de Nieva en el siglo XVII-XVIII. 

Pasa la de Tomás, de Cuéllar, muerto sin descendencia, a su sobri¬ 
no Tomás, y la de Santa María de Nieva a Fernando, ambos hermanos 
de Fray Vicente. De este modo, las dos escribanías, la de Cuéllar y la 
de Santa María, están regentadas en esta nueva generación, la de Fray 
Vicente, por sus dos hermanos, Tomás y Fernando. 

Veamos ahora cómo continúan las dos escribanías en las generacio¬ 
nes siguientes, en la propia familia de los Velázquez de Figueroa: 

Estuvo Tomás, el escribano de Cuéllar, al que se llama el joven 


(1) Libros parroquiales de Santa María de Nieva. 

(2) Ibídem de Cuéllar. 
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por la identidad de nombre con su antecesor, casado dos veces. La 
primera con doña Teresa Muñoz, de la que tuvo seis hijos: Juan, Anto¬ 
nio, Teresa, Gertrudis, Feliciana y Ana María; y en segundas nupcias 
con doña Gregoria Orozco, natural de Ocaña, mujer «de mucha calidad 
y prendas» que aportó al matrimonio bastantes bienes y de la que tuvo 
dos hijos: Joaquín, nacido el 30 de enero de 1736 en Cuéllar, del cual 
fue padrino su tío Fray Vicente, y otro postumo, Tomás José, nacido en 
1738, habiendo muerto su padre Tomás el l.° de noviembre de 1737, 
siendo enterrado en la capilla de San Sebastián de la parroquia de San 
Miguel de Cuéllar, propia de los Figueroa, y de la cual, él era patrono. 
Dicha capilla había pertenecido antes a los Daza; ahora se la denomina 
«capilla de los Figueroa» y ellos mismos, se pondrán ya el Figueroa 
como único apellido, omitiendo el de Velázquez. 

En la escribanía sucedió a Tomás su hijo Antonio y a éste, su 
hermano Joaquín. 

La propia hermana de ambos, Feliciana, estuvo casada con otro 
escribano de Cuéllar, José de Bruna y Avendaño, natural de Portillo 
e hijo del escribano de dicho lugar (3), y tuvieron los siguientes hijos: 
Gregorio, José, Tomasa, Lucas, Matías y Manuel. José sucedió a su 
tío Fernando en la escribanía de Santa María de Nieva (4), y el menor, 
Manuel, fue escribano de Portillo, sucediendo a la línea paterna. 

Digamos, por fin, que los Figueroa emparentaron con dos de las 
familias más ilustres de Cuéllar: los Rojas y los Ayala, ya que una hija 
de Antonio, Antonia, casó con don Melchor de Rojas y Artacho, y, a su 
vez, una hija de ésta, Manuela de Rojas y Figueroa, contrajo matrimo¬ 
nio con Joaquín de Ayala. Hemos llegado con ello a mediados del 
siglo XIX. (Véase el cuadro genealógico que acompañamos.) 

De la capilla de los Figueroa hago estudio singular en Apéndice. 


Infancia de Fray Vicente en Santa María de Nieva . 

Fray Vicente Velázquez de Figueroa se crió y pasó su infancia y 
adolescencia en Santa María de Nieva. Villa de realengo, tenía a me¬ 
diados del siglo XVIII dos escribanías del ayuntamiento enajenadas 
de la Corona y otra más del número. Poseía una fábrica de paños, 
famosos, con el nombre de «paños de la villa», dos mercados francos 
semanales y 250 vecinos exentos por privilegio real. En el convento, 
48 religiosos. 

Vicente auxiliaba a su hermano Fernando en las tareas de la escri- 


(3) Se casaron en Santa María por poder, representando al novio el tío de 
Feliciana, Fernando, el 3 de junio de 1745. 

(4) Contrajo matrimonio en Santa María el 25 de mayo de 1804 con doña 
Mencía Valbuena del Canto y Gadea. 
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banía y con él aprendió lo referente a confección documental. He 
encontrado su firma como testigo en algunas escrituras de los proto¬ 
colos del año 1723: «Don Bizente Belazquez». Después, no. 

En el convento asistiría a las clases que en él se impartían y el 
contacto con aquellos religiosos hubo de determinar su vocación domi¬ 
nicana. 


Profesión en San Pablo de Valladolid. 

Desde Santa María, con el legado familiar de herencia y práctica 
de escribanía y el intelectual y religioso dominicano, se incorporó Vi¬ 
cente a la vida de profeso en el convento de San Pablo de Valladolid. 

Aunque ignoremos la fecha exacta de su ingreso, ya que los libros 
de profesiones de San Pablo desgraciadamente no se conservan, no 
pudo ser antes de 1723 en que está su firma en los protocolos de su 
hermano en Santa María. Debió ser entonces, con 17 años de edad, 
cuando vino a Valladolid como conventual de San Pablo. La permanen¬ 
cia en dicho convento en esta primera etapa, la de su profesión, duró 
hasta 1732. En estos años, en un convento de tanto prestigio, con impor¬ 
tante Estudio General, completó su sólida formación y se adaptó a la 
disciplina de su Orden. 


Primer destino, Peñafiel. 

En 1732 fue destinado al convento de San Juan y San Pablo de 
Peñafiel, la hermosa villa de posición estratégica tan singular, cuyo 
nombre aparece en los primeros documentos de la reconquista al sur 
del Duero. Villa cuyo señorío ostentó en el siglo XIII-XIV el infante 
don Manuel, hijo de Fernando III y Beatriz de Suabia y hermano de 
Alfonso X, y, luego, su hijo el infante don Juan Manuel, que fue preci¬ 
samente el fundador del convento dominicano de San Juan y San Pablo, 
dotado por él con largueza, al que fue destinado el P. Velázquez de 
Figueroa. 

Estuvo en él catorce años, de 1732 a 1746, y fue subprior durante 
seis (de 1738 a 1744) (4). 

Sabemos por el propio Fray Vicente el estado económico en que se 
encontraba aquel convento. Lo explica así: 

«Aunque se han perdido muchas escrituras por la desidia 
que la Orden siempre ha tenido y tiene en cuidar de las eo- 


(4 bis) Consta su elección en las actas del Capítulo provincial de Toro de 26 
abril 1738 y en los de Benavente de 7 mayo 1740 y 1742. 
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sas temporales, atendiendo más al cumplimiento de su prin¬ 
cipal instituto que es estudiar, confesar y predicar; no obs¬ 
tante, le ha quedado y tiene renta suficiente para mantener 
y sustentar dieciocho o veinte religiosos con bastante decen¬ 
cia si anda bien administrada, lo que deben tener presentes 
nuestros venideros, como asimismo el refrán que dice: Ubi 
est abundantia, est observantia» (5). 

Y como Fray Vicente, por el testimonio que nos da a lo largo de su 
vida, fue hombre de acción y de constancia, puso mano a la obra en lo 
que eran sus saberes y su vocación: la ordenación de los documentos de 
su archivo, y ello, sin que se lo mandaran, en los ratos de ocio. «Amigo 
lector —dice en el prólogo del Becerro—, habiéndome obligado la obe¬ 
diencia a venir a vivir a este convento en virtud de aquellas palabras 
que acostumbra: ”Ut Deo et Ordini vtilius serviré valeas”, viendo el 
gran desorden que tenían los papeles del depósito por omisión de los 
Padres que habían sido depositarios, me determiné en los ratos que se 
permite el ocio, a copictv en letra común y modevnci todos los ynstru- 
mentos antiguos que me parecieron mas vtiles, y poner en los demas 
razón de su contenido. Es decir, que ordenó el archivo. Al hacer carpe¬ 
ta-ficha de unos documentos y transcribir los de difícil lectura por su 
antigüedad, puso al servicio del convento sus saberes paleográficos y 
diplomáticos para que los PP. depositarios lo tuvieran en orden, a fin 
de conservar la hacienda y defender al convento de los muchos pleitos 
que continuamente movían contra él el concejo y regimiento de la villa 
y lugares circunvecinos. Tal era el número de éstos que dice «no goza 
el convento privilegio alguno ni derecho que no le haya litigado no sola 
vna vez sino es muchas». Aquello marcó ya el destino de Fray Vicente. 


Clasifica y ordena el Archivo de San Pablo de Valladolid. 

Cuando a los catorce años de permanencia en Peñafiel había dado 
cima a su trabajo en el archivo, fue su propio convento, el de Valladolid, 
el que le reclama para realizar en él la misma labor: la clasificación y 
ordenación del archivo, que le ocupó «algunos años». Va a ser el segundo 
archivo que arreglara. 

En San Pablo tenían un libro Becerro confeccionado en el siglo 
XVI por el P. Diego de Merlo (hoy está en el Archivo Ducal de Lerma, 


(5) Y añade: «Pues de lo contrario se sigue andar los religiosos mendigando 
por los lugares de la comarca, haciendo falta al coro y a sus obligaciones y a veces 
oyendo mil desacatos y oprobios, y es constante ser más el gasto que el recibo 
por los muchos huéspedes que continuamente vienen a los mercados y a otras 
diligencias, quienes con título de hermanos entran en el convento como por sus 
casas y es forzoso darles de comer». 
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en Toledo). Se confeccionó en 1545. Lo conoció y manejó el P. Velázquez 
y a él alude frecuentemente citando escrituras. Pero, desde la confec¬ 
ción del Becerro, en aquellos dos siglos, se habían hecho en San Pablo 
gran número de obras, y, además, había tenido lugar la constitución 
del Patronato del Duque de Lerma sobre el mismo (6) a comienzos del 
siglo XVII, que había obligado a la remoción de todos los papeles del 
archivo. El P. Velázquez lo ordena, transcribe los documentos antiguos 
para poner su contenido al alcance de los profanos en paleografía, y 
pone carpeta a todos los demás explicando el asunto de cada uno de 
ellos. Realiza, pues, en San Pablo, la misma labor que había realizado 
en el convento de Peñafiel. 

Por estos años, el P. Tomás de Aróstegui trabajaba en el propio 
convento de San Pablo como Cronista de la provincia de España. 

Varios habían sido los intentos realizados para escribir la historia 
de la Orden de Predicadores, tanto la general como la de provincias, 
sin conseguirlo más que en muy escasa medida. En el capítulo de 1748 
se quiso renovar esta realización, y en el provincial de España de 1753, 
se puso manos a la obra con la designación como Cronista de la Provin¬ 
cia del P. Aróstegui, hijo del convento de Valladolid, del cual habían 
salido la mayor parte de los historiadores anteriores: Castillo, López, 
Sarabia. El primer tomo y único que escribió, alcanza hasta el siglo XIV 
y lo había terminado ya en 1754. Después, hubo de abandonar el tra¬ 
bajo por discrepancias. En una carta al General hace elogio del con¬ 
vento de San Pablo, como excepción, por las facilidades que le habían 
dado abriéndole las puertas de su depósito, archivo y librería (7). Tal 
vez sea éste un mérito más que haya que añadir a los muchos y valiosos 
que tuvo el P. Velázquez, que en aquellos años se encontraba arre¬ 
glando dicho archivo. 


Vuelve a Peñafiel para confeccionar el Becerro . 

El propio P. Velázquez en el Prólogo del Becerro del convento de 
Peñafiel, dice que, una vez concluida su labor en el archivo de San 
Pablo, le pidió el prior de aquel convento que volviera para hacer el 
libro Becerro, a lo cual condescendió gustoso, primero porque no le 
pudieran decir lo que al del Evangelio: «Hic homo caepit hedificare, et 
non potuit consumare» y lo segundo porque tenía afecto a aquella casa 
que le había sustentado durante catorce años. 

No sabemos el momento en que volvió a Peñafiel ni qué tiempo 


(6) Vide, Jesús M. a Palomares, El Patronato del Duque de Lerma sobre el con¬ 
vento de San Pablo de Valladolid, Valladolid, 1970. 

(7) V. Beltrán de Heredia, Historiografía dominicana de las provincias de 
España, Miscelánea, I, p. 595. Salamanca, 1972. 
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estuvo allí en esta ocasión, pero en 1753 aparece ya trabajando en la 
villa de Sepúlveda, y no en un convento dominicano sino en el archivo 
de su Ayuntamiento. 


En el Ayuntamiento de Sepúlveda. 

¿Cómo se solicitó su presencia para ordenar este rico archivo mu¬ 
nicipal y quién intervino en ello? Es algo que por ahora ignoramos ya 
que faltan las actas de las reuniones del concejo de estos años, pero lo 
indudable es que la fama del gran archivero, paleógrafo y latinista, se 
había extendido por toda la región, y Sepúlveda está, no lo olvidemos, 
no lejos de Peñafiel, en la cuenca del mismo río, el Duratón. Sepúlveda 
en pleno curso, Peñafiel recoge sus aguas cargadas de reflejos de oque¬ 
dades milenarias y las entrega generosa al padre Duero. 

Fray Vicente llegó a Sepúlveda, hundió sus ojos en los pergaminos 
y papeles antiguos, y realizó su labor en muy poco tiempo, en sólo siete 
meses, entre agosto de 1753 y marzo de 1754. Su experiencia era extraor¬ 
dinaria y su capacidad de trabajo enorme. Nos dice él mismo (Prólogo 
del libro Becerro), que gastó los dos primeros meses en apartar los 
papeles útiles de los inútiles y los cinco restantes en copiar muchos 
documentos antiguos en letra moderna «como ellos mismos lo mani¬ 
fiestan», y poner cubiertas a todos «expresando en cada una de ellas el 
contenido del instrumento». «Leí —dice— mucha parte de los libros 
antiguos de acuerdos sacando la médula de ellos para dar en éste el 
Becerro— algunas noticias de que carecía por falta de instrumentos, 
originada del descuido de nuestros antepasados». 

El profesor Emilio Sáez, que para hacer la Colección diplomática de 
Sepúlveda utilizó el Becerro confeccionado por Fray Vicente Velázquez 
y todos los documentos del archivo, nos da su juicio en estas frases: 
«La obra realizada por este religioso fue extraordinaria si considera¬ 
mos el escaso tiempo de que dispuso... El P. Velázquez demostró, ade¬ 
más de laboriosidad y talento, una consumada maestría paleográfica». 

Hizo un abecedario de los privilegios, provisiones y ejecutorias y 
demás instrumentos pertenecientes a la villa de Sepúlveda: año 1753. 
Se completaba con un Indice, que hoy no se conserva. Y además, las 
«Notas y apuntaciones para el libro de Becerro que se ha de hacer 
para esta villa el año de 1754». Son los materiales preparatorios de la 
obra. Por fin, el Libro Becerro (8). 

Le ayudó en su labor como mero amanuense, el escribano del con- 


(8) Escrito en 1754, contiene algunas anotaciones de 1755 y posteriores. 
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cejo Manuel de Ayllón Merino, por el cual están testimoniados los tras¬ 
lados (9). 

Fue el de Sepúlveda el tercer archivo que Fray Vicente clasificó y 
ordenó y su Becerro el primero que confeccionó. 

Libros de becerro, cartularios, cartorales, tumbos, libro de la cade¬ 
na, libro verde, libro de los botones... con que diversamente se les deno¬ 
mina, según el factor que de cada uno se haga resaltar, al recoger en 
ellos la documentación de una determinada institución o corporación, 
pusieron en condiciones de defender los propios intereses al ser amena¬ 
zados por los frecuente pleitos, en los que el documento era básica 
prueba. ¡Cuánto debemos a estos cartularios en la conservación de 
documentos! De muchos de ellos, hoy desaparecidos, sólo tenemos refe¬ 
rencia o copia integra por los mismos. 

El Becerro de Sepúlveda es un volumen en papel de 41x28 cms., 
encuadernado en badana; consta de 242 folios, en blanco a partir del 
172 y algunos intermedios. Comienza con una dedicatoria a la Virgen 
de la Peña, patrona de Sepúlveda (10), sigue con un prólogo en el que 
explica lo que es un libro de Becerro (11) y refiere la labor por él reali¬ 
zada en el archivo: «Recopilé en este libro —dice— lo que contiene en 
sí cada instrumento, para que con facilidad pueda enterarse cualquiera 
que de él se quiera aprovechar, de todos los papeles que obran en este 
archivo...; en el corto discurso de siete meses se hizo toda la obra». 

El contenido está desde el folio 3 con los epígrafes por lugares y 
conceptos (12); se basa siempre en los propios documentos de los que 
presenta extractos o copias literales. 

Y en este recorrido que voy haciendo por la vida y la obra de Fray 
Vicente Velázquez de Figueroa y que trato de averiguar siguiendo sus 
huellas, creo que durante su estancia en Sepúlveda no dejaría de visitar 
el priorato silense de San Frutos y relacionarse con los monjes bene¬ 
dictinos que allí vivían. Había entonces un gran prior: Fray Anselmo 
Arias Teijeiro. Hasta San Frutos, a 18 kilómetros de Sepúlveda, llegan 
las aguas del Duratón encañonadas y en la cumbre de una hoz se erige 
con imponente y sencilla majestad, el priorato. A él llegaba en el año 
1754, para realizar la preceptiva visita, el abad de Silos, el P. Domingo 


(9) Hechos en el año 1753, llevan en cabeza la petición del procurador síndico 
general Juan Moreno y de Fernando Matesanz, ochavero procurador general del 
de Pradeña, como comisarios nombrados por el ayuntamiento de Sepúlveda, y al 
final, el aval de haberse concertado con el original y la firma del escribano. 

(10) «A la mas bella hija del Poder Diuino... a Vos Soberana Reina, a vos 
Patrona de Sepúlveda, a Vos Maria Santisima de la Peña, en cuias manos me puse 
suplicándoos humildemente y pidiéndoos mui de beras alumbraseis mi entendi¬ 
miento... dándome también salud para cumplir con mi empresa... Dar a todos 
vuestros debotos y con espezialidad a aqueste Yllustre Senado, aqueste noble 
regimiento, darle Señora luz, paz, salud, azierto y grazia...» 

(11) Lo repite en todos los becerros por él confeccionados. Apéndice II. 

(12) Publica la relación de los epígrafes E. Sáez, o. c. en pp. XXV-XXVII. 
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de Ibarreta, el gran sabio que hizo la lectura de las distintas lápidas 
existentes en el mismo y de los grafitos de la cueva de San Valentín, y 
que iba a ser cabeza de aquel gran proyecto, gestado pocos años des¬ 
pués para la formación de un «Corpus de Diplomática española». 

Que el P. Ibarreta visitara Sepúlveda, es lo natural, que dada su 
alta personalidad en el mundo de los documentos se interesara por cono¬ 
cer el archivo de la villa, también lo es, así como el que, allí, se encon¬ 
trara con el benemérito dominico, si es que no se trataron anterior¬ 
mente en Valladolid, en cuyo monasterio de San Benito tenía su centro 
la Congregación benedictina de Castilla. 

Advirtamos también que, entre estos dos lugares de actuación de 
Fray Vicente Velázquez de Figueroa, Peñafiel y Sepúlveda, se encon¬ 
traba el monasterio cisterciense de Sacramenia. También en él, por 
aquellos años, en 1757, se confeccionaba el Tumbo por un monje del 
mismo (A. H. N., Códices, 104 B). 

En la Universidad de Valladolid. 

Desde Sepúlveda el P. Velázquez regresa a Valladolid. Ahora es la 
Universidad la que reclama sus servicios para el arreglo del archivo. 

Comenzó su trabajo en el mismo año 1754 y, por la causa que fuera, 
quedó interrumpido. El urgía al claustro para que decidieran si había 
de seguir dicho arreglo o no, porque de no hacerse pasaría a otras par¬ 
tes donde le habían llamado. 

Ciertamente, en 1755 escribía el prólogo del Becerro del convento 
de Peñafiel, que termina con la vida del fundador don Juan Manuel y 
la descendencia de la reina doña Juana Manuel. 

Como consecuencia de aquella advertencia, en el claustro universi¬ 
tario del 18 de febrero de 1756 se resolvió que, conforme a lo acordado 
anteriormente, el P. Velázquez de Figueroa, persona inteligente en lati¬ 
nidad y lectura de instrumentos antiguos , llevara a cabo «la compos¬ 
tura de papeles de esta Universidad, así de Archivo como de Secretaría, 
de Claustro y Conservaduría». 

Fray Vicente comenzó por los papeles y pleitos de la Conservadu¬ 
ría (13); y en el claustro del 5 de marzo de 1757, el Rector Dr. Villa- 
nueva, dio cuenta del avance realizado ya en el arreglo y manifestó 
que debería el P. Velázquez, además de continuar la ordenación, ver 
el archivo de la ciudad, que se estaba arreglando también, porque sabía 
que en él había papeles referentes a la Universidad y convenía sepa¬ 
rarlos (14). 

(13) Inventarios redactados por el P. Velázquez. 

(14) Libro de Claustros, n.° 14, ff. 269, 313, 319, 320. La historia del Archivo 
Municipal de Valladolid, la ha realizado su archivero D. Fernando Pino Rebolledo, 
en la Colección diplomática del Archivo Municipal de Valladolid. En prensa. 
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El asunto se comisionó al procurador del común Sr. Patiño (15). 

El trabajo del P. Velázquez en el archivo universitario consistió 
en la elaboración de varios Repertorios comprensivos de todos los docu¬ 
mentos del archivo: l.°, Matrículas de pleitos; 2.°, Secretaría. Es un 
Inventario que estaba terminado el 13 de marzo de 1757 y cuya docu¬ 
mentación se refiere a la vida y gobierno de la Universidad desde la fun¬ 
dación de la misma a la fecha de la redacción (16); 3.° Es complemento 
del anterior Inventario y consiste en un Abecedario de todos los instru¬ 
mentos que existen en la pieza segunda de el Archivo de esta Real Uni¬ 
versidad, en el año 1758; 4.°, Matrícula de los pleitos seguidos ante el 
señor Rector... desde 1586 a 1629; 5.°, El Libro de Becerro. Lo hizo simul¬ 
táneamente a los Inventarios y aprovechando la documentación que co¬ 
piaba o reseñaba. Y además, la transcripción de bulas pontificias, pri¬ 
vilegios reales y otras escrituras de difícil lectura. Ello estaba termi¬ 
nado en noviembre de 1757. Para que tuvieran valor jurídico, al igual que 
se hizo en el archivo municipal de Sepúlveda, aquí a petición de cate¬ 
dráticos y síndicos de la Universidad, eran corregidas y luego auten¬ 
ticadas por escribanos reales o notarios apostólicos. Los documentos 
escritos en latín se corrigieron, comprobaron y autorizaron por el propio 
Fray Vicente Velázquez de Figueroa y por don Diego Rodríguez, pres¬ 
bítero y capellán de la catedral, ambos notarios apostólicos y latinos, y 
los privilegios reales y demás instrumentos por don Gregorio Xavara 
del Castillo, secretario de la Universidad, con ayuda del P. Velázquez. 

En los libros del Claustro y de Cuentas del Archivo Universitario, se 
hallan reseñadas las cantidades que percibieron por el trabajo Fray Vi¬ 
cente y las demás personas que le ayudaron. 

A él le fueron abonados por su trabajo de los dos años 200 ducados, 
cien por año, que eran 6.600 reales, y por la alimentación de dicho tiem¬ 
po a cuatro reales y medio diarios 3.285 reales (17). 

La escritura del Becerro, llevada a cabo por Francisco Gallego de 
Ribas y Fray Santiago Iturriaga, dominico, costó 592 reales, 400 cobró 
el primero y 192 el segundo, pagados a real y medio por hoja de escri¬ 
tura. La encuadernación estuvo a cargo del maestro librero Manuel de 


(15) La ex-directora de archivo D. a Amalia Prieto Cantero lleva a cabo la his¬ 
toria de dicho Archivo Universitario. Un avance en "El Archivo de la Universidad 
de Valladolid, «Hidalguía», 1976. A ella agradezco los datos y facilidades que me ha 
dado en todo momento. 

(16) La descripción de tales documentos —es lo que se ha venido llamando 
«archivo de la Universidad»— que lo componían pergaminos y papeles, la hizo 
redactando el «Inventario de todos los libros, bulas pontificias, privilegios reales, 
provisiones, ejecutorias, concordias, ventas y demás instrumentos que se hallan 
en la pieza segunda de la Secretaría y Conservaduría... en virtud del Claustro cele¬ 
brado en 18 del mes de febrero de 1656. Fray Vicente Velázquez»: (Abarca desde la 
bula de Clemente VI, de 1346 a 1756.) Es un cuaderno de 183 ff., escritos del 1 al 173. 

(17) A. U. V. Libro 437 y Legajo de Cuentas, núm. 19. Años 1756, 1757, 1758. 
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Cepeda que cobró por su trabajo y materiales: papeles franceses, cor¬ 
dobán, tafilete y manillas, 98 reales. 

Entre los oficiales que ayudaron a Fray Vicente está su sobrino 
de Cuéllar, Joaquín de Figueroa, entonces con 21 años de edad, que 
sucedería a los 25 como escribano de aquella villa, a su hermano Anto¬ 
nio. Consta haber trabajado Joaquín en el archivo universitario desde 
l.° de mayo a finales de diciembre de 1757 y percibió por ello 1.080 ma¬ 
ravedís (18). Como vemos, no abandonó Fray Vicente a su ahijado de 
pila, ayudándole a formarse en la tradición familiar, las escrituras, 
que él mismo seguía también dentro de su Orden. 

Fue el archivo de la Universidad de Valladolid el cuarto que el 
P. Velázquez ordenó y el Becerro de esta Institución el segundo que 
confeccionó. Este Becerro fue editado en Anales Universitarios, el año 
1918 durante el rectorado de don Calixto Valverde, con el título de His¬ 
toria de la Universidad de Vaíladlid , transcrito del Libro de Bezerro 
que compuso el R. P. Fr. Vicente Velázquez de Figueroa, completada 
con notas y apéndices por d.on Mariano Alcocer Martinez, Jefe de la 
Biblioteca Universitaria (19). 


La documentadon de la reforma de la Orden dominicana en el s. XV. 

El trabajo del P. Velázquez al año siguiente, 1759, lo tenemos tam¬ 
bién documentado. El P. Vicente Beltrán de Heredia en la Colección 
de documentos inéditos para ilustrar la vida del Cardenal Juan de Tor- 
quemada, O. P. (20) dice, refiriéndose a los escritos emanados de la 
pluma del Cardenal o referentes a él, y, al hablar de la iniciación de 
la reforma de la Orden en el siglo XV: 

«En su mayor parte proceden del archivo de San Benito 
de Valladolid, donde se conservaron los originales hasta prin¬ 
cipios del siglo XIX. De allí los copió en marzo de 1759 el 
P. Vicente Velázquez de Figueroa, depositando la copia en 
el archivo de San Pablo de la misma ciudad, de donde pasó 
al Archivo Histórico Nacional (Clero, leg. 449). 

Otra copia, hecha por el mismo P. Figueroa... y por el 
P. Agustín de Anguas... para el P. Hermann Domingo Chris- 


(18) Los otros oficiales fueron: Bernardo Carbonero, José Martín, Pedro Ca¬ 
ballero, Blas Pérez y José Prieto. Don Diego Rodríguez Crespo, notario apostólico, 
cobró por cotejar y concordar 18 bulas del archivo a ocho reales cada una, 
4.896 mrs. 

(19) Siguen en ella los Estatutos en latín, traducidos por don Francisco Fer¬ 
nández Moreno, Bibliotecario de Santa Cruz, con una Introducción del Excmo. 
señor don Calixto Valverde y Valverde, Rector y Catedrático de esta Universidad. 
Valladolid. Imprenta Castellana. 

(20) V. Beltrán de Heredia, Miscelánea, T. I, Salamanca, 1972, p. 293. 
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tianopuli se conserva en el Archivo General de la Orden 
(libro Kkk). 

Y el propio P. Beltrán, máxima autoridad en estas materias, emite 
este positivo juicio: «El cuidado que tuvieron estos diligentísimos inves¬ 
tigadores de las antigüedades dominicanas en salvar tales documentos, 
indica ya el aprecio que hacían de ellos. Ciertamente, constituyen la 
mejor base para determinar el principio de la Reforma de la Orden en 
España, asunto que ellos quisieran haber abordado, aunque no lo consi¬ 
guieron». 


Los Becerros de San Pablo de Valladolid y 

San Juan y San Pablo de Peñafiel. Años 1767-1768. 

Desde ese momento, marzo de 1759, no nos aparecen huellas de 
Fray Vicente hasta 1767 en que está fechado el Becerro de San Pablo 
de Valladolid. Era su convento, vivía en él, tenía ordenado el archivo 
y copiados los documentos de más difícil lectura desde los años 1746-1753. 
Para confeccionar el Becerro preparó los materiales en la forma habi¬ 
tual en él: Abecedario por asuntos e Indice. En el propio convento hay 
un cuaderno de diez folios que contiene los Apuntes del Becerro de San 
Pablo. Es un esquema del mismo. El Becerro se conserva en el A. H. N. 

(Códices, 1.261 B). Es un volumen en papel de 565 x 390 mm., de 1.224 

páginas numeradas. La última escrita es la 1.193 y entre el texto hay 
varias en blanco. Está cuidadosamente escrito (21). 

En el siguiente año, 1768, se confeccionó el Becerro del convento de 
San Juan y San Pablo de Peñafiel. Se conserva también en el A. H. N. 

(Códices, 1.264 B). Lo escribió el P. Maello del convento de San Pablo 

de Valladolid. En la portada dice: 

«Libro de Becerro del Convento Real de San Juan y San 
Pablo de la villa de Peñafiel, compvesto por el P. Fray Vi¬ 
cente Velazquez de Figueroa, hijo del Comvento de San Pa¬ 
blo de la ciudad de Valladolid, y natural de la villa de Santa 
Maria de Nieva. Rizóse siendo General de la Orden Nuestro 
Revmo. Padre Maestro Fray Juan Thomas de Boxadors y 
Provinzial de esta Provinzia de España el M. R. P. Maestro 


(21) Pastas de madera forradas de pie! de 565 x 390 mm.; clavos y cantoneras 
doradas; las manillas doradas que tuvo de cierre han sido sustituidas por tiras de 
cuero. En f. 1 el título: «Libro de Becerro de el convento de San Pablo, Orden 
de Predicadores de la ciudad de Valladolid. Hizose en el año M.DCC.LXVII, siendo 
General de la Orden N. Revmo. P. Maestro Fray Juan Thomas de Boxadors, Pro- 
bincial de esta probincia de España N. M. R. P. Maestro Fray Juan Perez y Prior 
de él el M. R. P. Fray Juan Sánchez Isla». Siguen 15 folios de Indice sin numerar 
y 1.224 páginas numeradas. 
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Fr. Juan Perez, y Prior de este Combento el M. R. P. Maes¬ 
tro Fray Juan Godoy. Año de 1768. 

Y se concluyó siendo Prior el R. P. Fr. Manuel Antón. 
Año 1772». 


Archivo y Becerro de San Gregorio de Valladolid. Años 1768-1769. 

Igualmente, el Colegio de San Gregorio, de la misma Orden domini¬ 
cana, que había sido fundado a finales del siglo XV por el obispo de 
Palencia, Fray Alonso de Burgos, sobre terrenos cedidos por el con¬ 
vento de San Pablo, convento en el que el propio Fray Alonso había 
recibido todos los grados de la Orden, en el que fue lector y prior, y al 
que se deben bastantes de las obras del mismo, le encargó de confec¬ 
cionar el Becerro. 

La historia del Colegio de San Gregorio, centro forjador de hom¬ 
bres eminentes, había sido compuesta por el P. Gonzalo de Arriaga a 
finales del siglo XVI, y permanecía inédita. 

El P. Velázquez ordenó el archivo y, en 1768 estaba ya escrito lo 
que podemos llamar minuta del Becerro. Se conserva en el archivo del 
convento de San Pablo: «Libro de Bezerro compuesto por el P. Vicente 
Velázquez, hijo del Convento de San Pablo de esta ciudad de Valladolid. 
Comenzóse esta obra del depósito en el mes de abril del año 1768 y se 
acabó en el mes de diciembre del mismo año». 

Copia literal del mismo es el realizado al año siguiente, en 1769. 
Es del mismo tamaño que el Becerro del convento de San Pablo, escrito 
en papel también, con 512 folios, escritos 443 y entre el texto varios en 
blanco. Se conserva también en el A. H. N. (Códices, 1.260 B). Aventaja 
caligráficamente al de San Pablo (22). 

En el de San Pablo hace al comienzo —después del Prólogo— la 
historia del convento, que va apoyando en la propia documentación, 
partiendo de la primera donación del terreno por el concejo de Valla¬ 
dolid a instancias de la reina doña Violante, esposa de Alfonso X, en el 
año 1276, de lo que era la Cascajera. En el de San Gregorio hace una 
semblanza calurosa, con la ampulosa prosa de la época, del fundador: 
«A las nobles cenizas siempre vivas de el limo. Sr. Don Fr. Alonso de 


(22) Portada: «Libro de Bezerro compuesto por el P. Fr. Vizente Velázquez de Fi- 
gueroa, hijo de el Combento de San Pablo de esta Ciudad de Valladolid. Hizose siendo 
Rector' de este Ynsigne y Gran Collegio de San Gregorio el M. R. P. Maestro Fr. Ber¬ 
nardo Manteca, hijo de el Real Combento de San Yldefonso de la civdad de Toro. 
Y comisarios los Revendos. Padres Fray Pedro Galindo collegial por el Combento 
de Palencia, el Padre Fray Ramón de Alzaga collegial por sv Combento de San 
Estevan de Salamanca y el Padre Fray Manuel Vázquez collegial por sv Combento 
de San Ildefonso de la Civdad de Toro. AÑO DE 1769». Siguen 22 folios de Indice 
sin numerar, Prólogo y Dedicatoria. Numerados 512. 
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Burgos...» Al referirse a sus virtudes indica cuanto más eficaz es el 
ejemplo que la voz, la mano que la lengua y la obra que la palabra 
para inspirar en los hombres un verdadero amor y afición a la virtud, 
indicando que bien claro lo demuestra la inscripción colocada a los pies 
de su efigie, «Operibus credite», aludiendo a que su gran obra fue la 
erección del Colegio de San Gregorio que ensalzó el Maestro General 
de la Orden Vandelo llamándole insigne y admirable , pulcherrimnm si 
est in orbe terrarum; y añade que, además, Fray Alonso ayudó grande¬ 
mente en las obras del convento de San Pablo «de modo que siendo 
como era de su primera fundación un convento reducido, hoy se registra 
tan ilustre y magnífico como es patente a todo el mundo». «En este 
gran convento nací a la religión —dice— por felicidad de mi suerte. De 
él han salido tan esclarecidos varones que ilustran el orbe todo». 

Ciertamente, el convento de San Pablo había sido también escena¬ 
rio en la vida política de grandes acontecimientos. Allí tuvo su palacio 
Juan II y tres reyes, Enrique IV, Felipe II y Felipe IV, recibieron en 
él las aguas bautismales (23). 

De la grandiosidad del convento de San Pablo se conserva aún la 
iglesia con su primorosa fachada. 

El Colegio de San Gregorio, tras las diversas vicisitudes porque 
pasó después de la desamortización, se ha salvado con la instalación en 
él del Museo Nacional de Escultura. 

La Historia del Colegio de San Gregorio del P. Arriaga se editó, 
aumentada y corregida, por el P. Manuel M. a de Hoyos (24). 

La documentación y los datos contenidos en los Becerros de San 
Pablo y de San Gregorio fueron, según hace constar el propio P. Hoyos, 
su primera y principal fuente para llevar a cabo dicha ampliación y 
corrección. Y ensalza al P. Velázquez con estas palabras: «Persona de 
tantísimo crédito y seguro juicio como de todos y por todos se halla 
reconocido» (25). 


Catedral de Valladolid. 

El prestigio del P. Velázquez en Valladolid como figura sobresalien¬ 
te en el manejo documental, era tan grande, que otra gran institución, 
la Catedral, es la que ahora reclama sus servicios. 

(23) La presencia de la comunidad en la urbanización de la villa tenía como 
exponente la aljama de los judíos, el Barrionuevo y la calle Imperial; y fue muy 
importante la imprenta conventual, cuya existencia se remonta a 1509. 

(24) Tres tomos, años 1928, 1930, 1940. Tipografía Cuesta. Valladolid. 

(25) En la publicación añade el P. Hoyos unos Apéndices con resúmenes de 
los Estatutos, y de bulas, breves, privilegios y concesiones, tomadas —dice— del 
Libro de Becerro de San Gregorio, que por ahora pueden suplir cumplidamente 
esa falta y da una perfecta idea —con lo ya contenido en el cuerpo de la obra— 
de la marcha y funcionamiento que en sus diversas épocas tuvo el Colegio. 
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¿Cuándo se le encargó de confeccionar el Becerro? Sigamos las no¬ 
ticias que contienen los libros de actas. En el cabildo ordinario del 16 
de diciembre de 1768 (26) da cuenta el Sr. Santillana de que el P. Veláz- 
quez urgía para que decidiesen si podía comenzar ya el trabajo que 
con el cabildo tenía comprometido porque le reclamaban de otras partes 
para que fuese a lai colocación de los archivos. Acordaron que comen¬ 
zara su labor inmediatamente después de Pascua. El propio Sr. Santi¬ 
llana quedó encargado de este negocio, siendo de cuenta del Padre 
poner un amanuense, que a dicho fin «se dice tiene bien diestro». 

Y el P. Velázquez comenzó su trabajo por la clasificación del archivo 
y formación de los materiales preparatorios para escribir el Becerro; 
pero se ve que no gozó de libertad absoluta para ello, pues el 3 de julio 
de 1769 dicen, que, habiendo hecho presente el Sr. Procurador que el 
P. Velázquez estaba reconociendo los libros de acuerdos capitulares, 
debían los contadores «zizarle» el trabajo y permitirle sólo copiar y 
reconocer los papeles del archivo que tuvieran por convenientes. Y se 

comisionó a los señores archiveros y a los señores contadores y Villa 

para llevar a efecto el reconocimiento del archivo y su nueva colocación. 

El Becerro se escribió en el año 1769. Está escrito en papel de 
300 x 200 mm. Pastas de cartón forradas de pergamino. 

Portada: 

««Libro de Becerro de ios papeles del Archivo de esta 

Santa Yglesia, hecho en el año 1769 de mandato del Cabildo 

por el P. Fr. Vizente Velázquez, religioso del Conbento de 
San Pablo de esta ciudad» (27). 

Los autores de los Documentos de la Iglesia Colegial de Santa 
Maña la Mayor de Valladolid (28), utilizaron el Becerro y se apoyan en 
él frecuentemente, dándole el máximo valor y crédito. 


El Valladolid que vivió Fray Vicente Velázquez. 

Era el Valladolid en que el P. Velázquez de Figueroa se desenvol¬ 
vió un Valladolid culto, que resurgía con impulso creador y organiza¬ 


ré) Libro de actas capitulares correspondiente, f. 129 v. 

(27) Siguen a la portada ocho hojas en blanco. Luego el Indice alfabético con 
101. En tres el Prólogo: Lo que es el libro becerro, juros y censos, ricos-hombres 
de Castilla, privilegios rodados, eras del César y NOTA: sobre los escribanos y 
las escrituras. (Lo publicamos en Apéndice.) 

Comienza la paginación con la reseña de documentos por legajos y número del 
documento dentro del legajo. El número de legajos que comprende es de 29, al 
cual corresponde la p. 1.372. Se conserva en el Archivo Catedral de Valladolid. 

(28) Por Manuel Mañueco Villalobos y José Zurita Nieto. Tres tomos. Imprenta 
Castellana, 1917, 1920, 1920. Valladolid. 



tívo en la época de la Ilustración, y al cual, él mismo, aportó buena 
contribución en una ininterrumpida labor a través de su vida. 

Es el Valladolid en que aparecían las academias. La Geográfico- 
Histórica de los Caballeros se fundó en 1746, en vida de Fray Vicente; 
cuando se fundan la de Matemáticas y Nobles Artes de la Purísima Con¬ 
cepción (1779), la Real Academia de San Carlos de Jurisprudencia 
(1784), la Academia de Cirugía (1785), el P. Velázquez ya había muerto. 

Es el Valladolid que poseía una Universidad de gran tradición y a 
cuyo esplendor, decaído en el s. XVII y con pocos alumnos en la pri¬ 
mera parte del XVIII, se aplicaría en 1778 la reforma de Carlos III. Re¬ 
novación pedagógica en la que la Universidad da un gran avance y se 
inserta en el contexto de la sociedad. En ella existía la cátedra de los 
Dominicos de Teología de Santo Tomás, autorizada por cédula real de 
29 de agosto de 1611 y escritura del 29 de julio de 1612, creada por el 
Duque de Lerma con los mismos derechos que las demás cátedras, en 
la cual el que la desempeñara tenía que ser conventual de San Pablo. 
Fue el primer catedrático el P. Baltasar de Navarrete. 

Era aquel Valladolid que poseía un Tribunal Supremo de Justicia: 
la Real Chancillería, que daba a la ciudad gran importancia jurídica en el 
reino. Atraía a Valladolid dicha institución, en ella como funcionarios 
y hacia ella como pleitantes, muchos cientos de personas. Con su propia 
documentación formó un archivo de categoría excepcional, en el cual 
está la vida del país en todos los aspectos, porque de los más diversos 
problemas se pleiteaba. De él se había dicho anteriormente que era el 
asunto más importante que tenía la ciudad y más abandonado, pero, 
gracias al gran archivero que le tocó en suerte en este siglo XVIII, Ma¬ 
nuel de Barradas, se consiguió no sólo completar su documentación con 
la entrega de los pleitos por los escribanos, sino también una organi¬ 
zación perfecta y un servicio puntual al público. A la Chancillería llega¬ 
ban ya, no sólo los pleiteantes sino cuantos necesitaban documentos an¬ 
teriores para justificar sus derechos con ejecutorias de hidalguía, privi¬ 
legios reales, testamentos, delimitación de términos, etc. 

Es aquel Valladolid que poseía un monasterio tan importante como 
el de San Benito fundado por Juan I en su propio alcázar, que vino a 
ser desde finales del siglo XV cabeza de la Congregación benedictina 
de España (29). 

Es este siglo XVIII el de las grandes concepciones diplomáticas. 
En la Academia de la Historia, creada por Felipe V en 1735, se redac¬ 
taban veinte años después por su director Campomanes, las Instruccio¬ 
nes sobre el método que habían de seguir los individuos de la misma 
en la confección de las cédulas para formar el Indice Universal Diplo- 


(29) Luis Rodríguez Martínez, Historia del Monasterio de San Benito el Real de 
Valladolid, Valladolid, 1981. 
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vnático de España y, en la Congregación benedictina de Valladolid se 
inició, a ejemplo de su hermana la de San Mauro de Francia, el pro¬ 
yecto de Diplomática española. 

Ya el P. Sarmiento había propuesto al General de la Orden la con¬ 
veniencia de preparar previamente a un grupo de monjes para esta 
labor, que luego se había de emprender teniendo como centros los archi¬ 
vos de la Orden benedictina. Consejeros principales fueron el P. Sar¬ 
miento y el P. Ibarreta, al que ya hemos aludido. Este, además, debería 
ser el ejecutor inmediato del proyecto (30). 

Tras una serie de informes quedó constituido el Consejo de Direc¬ 
ción del Corpus diplomático español . ¡Lástima grande que no se culmi¬ 
nara la obra! Los cientos de volúmenes de manuscritos que se confec¬ 
cionaron. están hoy dispersos por el A. H. N., y varios monasterios. 

Pues bien, de este Valladolid fue el P. Velázquez importante miem¬ 
bro con la aportación de sus saberes en el arreglo de cuatro archi¬ 
vos y la confección de cuatro libros de Becerro, en suma, poniendo a 
nuestro fácil manejo la documentación de estos centros. Documentación 
de un gran convento, y un gran colegio: San Pablo y San Gregorio; do¬ 
cumentación de dos grandes instituciones: la Universidad y la Catedral. 

Otra gran Institución —ya lo hemos dicho— era la Chancillería. De 
su documentación, de. su archivo, ya me ocupé en mi anterior libro y 
dediqué muchas páginas de él al que fue también su salvador, el gran 
archivero Manuel de Barradas. 

Los dos, Barradas y Velázquez de Figueroa, fueron contemporá¬ 
neos, pero cuando Barradas llega a Valladolid en el año 1762, lleva ya 
Fray Vicente recorrida gran parte de su vida y realizada gran parte 
de su obra. Vivieron a un tiempo en la misma ciudad durante diez años, 
dedicados acunas mismas tareas: los archivos. Tuvieron que conocerse 
y tratarse; no desespero de encontrar algún día referencias a este trato. 

Eran también los años en que el erudito Rafael Floranes mostraba 
sus saberes por los centros culturales vallisoletanos, por sus Academias. 

Y también en Valladolid, en Simancas, estaba el Archivo General, 
llevado por una gran genealogía de archiveros «los Ayala», de la cual 
se han ocupado cumplidamente Dalmiro de la Válgoma y Angel de la 
Plaza (31). 

Santa Mana, la Real de Nieva., última eto.pa de su vida. 

Y Fray Vicente al final de su vida vuelve al lugar de su origen, a 

(30) Contó con la colaboración de Fr. Benito Montejo, Fr. Romualdo Escalona, 
Fr. Pablo Rodríguez, Fr. Iñigo Rcbañude, Fr. Iñigo Barreda, Fr. Segismundo Bel- 
trán, Fr. Luis Camuña, Fr. Gregorio Bobest. 

(31) Dalmiro de la Válgoma, Los Ayala, una genealogía de archiveros , R. A. B. 
y M., t. XLVII, pp. 105 y ss. Angel de la Plaza, Archivo General de Simancas, Guía 
del investigador, Valladolid, 196¿, pp. XXXVII-LXXXIII. 
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Santa María la Real de Nieva, al convento dominicano de la Soterraña. 
Allí arregló también el archivo y confeccionó el séptimo y último Bece¬ 
rro. Lo hacía con la misma técnica que los anteriores. Está escrito en 
papel de 345 x 240 mm. (32). 

(f. III) «Libro de Bezerro de el Comvento de Santa María la Real 
de Nieva compuesto por el P. Fr. Vizente Velazquez de Fi- 
guerio, Hijo del Comvento de San Pablo de Valladolid y na¬ 
tural de esta Villa. 

Hizose siendo Prior de este Comvento el mui Rdo. P. M. 
Fr. Lucas Bara, Hijo de Santa Cruz de Segovia. Año de 
1772». 

Aún vivía en Santa María su hermano Fernando, soltero, que entre¬ 
gaba las riendas de la escribanía a su sobrino José Bruna y Figueroa, 
y que no murió sino en 1774, el 6 de octubre. Con él vivían sus hermanas 
Manuela, Petronila y María (33). 

Así, manejando documentos hasta el último momento de su larga 
vida, se despidió de sus familiares, se despidió de la Virgen de la So¬ 
terraña, en cuyo templo había recibido las aguas bautismales, en la 
misma pila bautismal en que dos siglos después las recibiría yo misma, 
y fue a morir a otro convento dominicano de gran prestigio, a San 
Esteban de Salamanca. Su muerte acaeció entre 1772 y 1774. Quedó con¬ 
signada en las actas del Capítulo provincial celebrado en San Ildefonso 
de Toro en abril de 1776, en la relación de los fallecidos desde el capí¬ 
tulo electivo de 1772 hasta el intermedio de 1774: Fr. Vincentius Figue¬ 
roa, S. P. A., septuag. min. 


¿Hay alguna otra huella? 

En este recorrido que por la vida y obra de Fray Vicente Velázquez 
de Figueroa vengo realizando, me asalta la duda de si quedará alguna 

(32) Pastas de madera forradas de piel; clavos, cantoneras y manillas metá¬ 
licas. Se hace constar haber sido restaurada su encuadernación por el Servicio Na¬ 
cional de Restauración de Libros y Documentos en junio de 1973. Al hacerlo quita¬ 
ron hojas en blanco del final (folios 533 al 547) para colocarlas al comienzo. Dicha 
numeración queda en la parte de abajo al dorso. 

Seguidamente, en numeración facticia, f. I: Relación de escribanos que hubo 
en Santa María cuyos protocolos existen este presente año 1772; f. II, en blanco; 
f. III «Libro de Bezerro...» Sigue en 50 folios el Indice alfabético. I 1 , II 1 , III 1 : Pró¬ 
logo al lector. Y foliados en el momento de la confección del Becerro de 1 al 529, 
escritos hasta el 476 con la reseña de los documentos. 

Junto con la documentación, se conserva en el AHN. El Becerro tiene la signa¬ 
tura 925 B. Los libros corales pasaron a la Catedral de Avila. 

(33) La muerte de Manuela quedó consignada en el convento de Santa María, 
en las actas de los capítulos provinciales de los dominicos entre los años 1772 
y 1774, pues era de la Orden Tercera: «Manuela Velázquez de Figueroa, O. T. P., 
O. N.» 

Ajaría murió en Santa María el 4 de noviembre de 1782 (libros parroquiales). 
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otra huella que yo no haya podido descubrir. Pienso que no es difícil. 
El es muy lacónico al hablar de sí mismo, pero repite con insistencia 
cuando le demoraban el comienzo de un trabajo contratado: «Digan si 
he de empezar ya, porque si no marcharé a otros sitios donde me recla¬ 
man para arreglar los archivos». 

Si así fuera, si hubiera alguna huella por mí no descubierta, espero 
que este discurso sirva de reclamo para el posible hallazgo. 


Juicio sobre el P. Velázquez de Figueroa. 

Ha llegado el momento de emitir un juicio sobre la obra de Fray 
Vicente Velázquez de Figueroa. 

Una figura humana extraordinaria. Trabajador infatigable. 

Como archivero realizó una labor enorme, pues dejó siete archivos 
perfectamente clasificados y ordenada su documentación por cajo¬ 
nes, legajos y números. Tuvo la gran vocación que necesitan los archi¬ 
veros, una formación intensa y dura, y un trabajo callado y constante, 
de mucha altura, pero en la oscuridad, en el silencio. Toda enderezada 
a facilitar la labor de los demás; muchas veces también, aprovechado 
por ellos mismos en labor investigadora, como el propio Fray Vicente 
hizo en la historia de los conventos de San Pablo de Valladolid y de 
San Juan y San Pablo de Peñafiel, que pone al comienzo de los respec¬ 
tivos Becerros. 

Profesionales los archiveros a los que yo tanto admiro, a los que 
tanto debo y a los que rindo homenaje en este solemne acto. 

Como diplomatista describe admirablemente los documentos y ma¬ 
neja a la perfección, de acuerdo con su época, los términos diplomá¬ 
ticos: privilegio rodado, carta de privilegio, carta de merced, provisión 
real, albalá, cédula real, mandamiento, demanda, carta ejecutoria, tes¬ 
timonio notarial, refrendo, etc., como notario apostólico que era. 

Describe con tanta perfección los documentos insertos en las con¬ 
firmaciones que, aunque faltaran los documentos anteriores, se podría 
muy bien hacer el inventario de cada archivo. 

Como paleógrafo fue un transcriptor incansable de documentos anti¬ 
guos, casi todos en latín —ya hemos visto cómo se le califica de gran 
latinista—. Muchos de estos documentos tuvieron su salvación en estas 
transcripciones, dados los tristes tiempos que a los archivos conven¬ 
tuales les cupo, primero con «la francesada» y luego con la desamor¬ 
tización. 

Evoquemos aquí en los méritos de los transcriptores, a los monjes 
copistas de la Edad Media merced a los cuales se salvaron tantas obras 
de la Antigüedad y de la Alta Edad Media, para nuestra ventura, en 
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cuya práctica llegaron a veces a tal perfección como nos lo demuestran 
esos maravillosos Beatos y Biblias que constituyen hoy el orgullo de 
nuestros archivos. 

La tarea era dura y así lo expresaban al final de sus obras en fra¬ 
ses como éstas, compendio de sus sacrificadas vidas: El trabajo del 
escribiente es alivio para el lector. El escribiente sufre en su cuerpo, 
el lector adelanta en su espíritu. Porque el que no sabe escribir piensa 
que no es mucho el trabajo del que escribe. Pero los ojos se cansan, se 
encorva el cuerpo, el vientre se pone flácido, duelen los riñones y todo 
el cuerpo sufre. 

El arte de escribir, señores, que nos lega el saber. El arte de des¬ 
cifrar lo escrito y escribirlo de nuevo para entendimiento de los contem¬ 
poráneos. El arte de transmitir sabiduría a los demás. 

Por la mucha documentación que salvó del posible abandono o pér¬ 
dida con la ordenación de siete archivos y confección de siete libros de 
Becerro, por la gran personalidad humana de Fray Vicente Velázquez 
de Figueroa, creo valía la pena traer el estudio de este interesante 
personaje del Valladolid del siglo XVIII, en mi discurso de ingreso en 
esta Real Academia de Bellas Artes de la Purísima Concepción. 


EPILOGO 

A través de muchas jornadas manejé los Becerros y los documen¬ 
tos hechos por Fray Vicente; pero, para concluir este discurso, en su 
memoria, he vuelto a recorrer los lugares donde él trabajó. Recorrí en 
Valladolid los archivos de la Universidad y de la Catedral, he ido a San 
Pablo y San Gregorio, he estado en el convento de San Juan y San 
Pablo de Peñafiel y, por la cuenca del Duratón, siguiendo la ruta de 
San Frutos, he llegado a Sepúlveda y he tenido su libro entre mis manos. 
En Santa María la Real de Nieva, en el convento dominicano de la So¬ 
terraba (hoy parroquia), he paseado lentamente por su bello claustro, 
con el pensamiento puesto en Fray Vicente Velázquez de Figueroa y, 
también, en mi infancia. 

Por fin, he rendido homenaje, a él mismo, en San Esteban de Sala¬ 
manca, do reposan sus restos, y, en la capilla de San Sebastián, la 
«de los Figueroa» en San Miguel, de Cuéllar, a toda esa genealogía de 
escribanos que ha quedado estudiada al ir TRAS LAS HUELLAS DE 
FRAY VICENTE VELAZQUEZ DE FIGUEROA. 

HE DICHO 
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Señores académicos: 


En el nome del Padre que fizo toda cosa 
en román paladino encomienzo mi glosa, 
por rendir homenaje, con la ofrenda donosa 
donde el verbo culmina en oblación dichosa. 

La paz encadenada al lírico memento 
en que las vibraciones dejan de ser lamento, 
y la arenga sumisa al dócil sentimiento 
desde las altas cumbres hace fiel aposento. 

Cursando las aleyas astrales del jHossanna! 
trocado en rosa mística, el loor que se engalana, 
con la bruma ascendente del ansia cotidiana 
del asombro que brota de tu prosa lozana. 

Es hoy día de júbilos para la tricentenaria Real Academia de Bellas 
Artes de la Purísima Concepción, que tanto pesa y tanto cuenta en el 
mundo de la cultura castellana y tantas glorias tiene en su haber como 
salvadora del arte religioso en momentos trágicamente desafortunados 
en la historia moderna. Dia de júbilos, repito, por llegar a sus puertas 
como postulante de honor una mujer ejemplar, docta, bonita, signada 
por su afán de saber, estudiando y tomando las cosas en serio hasta 
coronar metas envidiables, incluso a la hora de poner sobre la ciencia 
su pincelada de humor para hacerla menos árida y más asequible a los 
mortales que la oímos, gozamos de su amistad y la admiramos. 

Me congratulo por ser vocero de la Corporación, no como Presi¬ 
dente, sino como amigo y admirador de María de la Soterraba Martín 
Postigo, de limpio linaje segoviano oriundos los Martín y los Herranz 
de las tierras de Santa María la Real de Nieva, en cuya villa ella nació 
y por línea materna de Cantimpalos, y acaso emparentada conmigo por 
las ramas de los Escoriales allí residentes. 

Estudió bachillerato y magisterio en Segovia. Comenzó la licencia¬ 
tura de Filosofía y Letras en la Universidad de Madrid y terminó la 
carrera en Oviedo, por haber pasado a aquella Universidad como fun- 
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cionario del Ministerio de Educación y Ciencia, mediante oposición. En 
el Seminario de Paleografía del profesor Floriano Cumbreño trabajó y 
brotó en ella la vocación por esa disciplina tan singular. Se incorporó 
a la Universidad de Valladolid en 1951. Con el profesor Arribas Arranz 
realizó la tesis doctoral sobre «La Cancillería castellana de los Reyes 
Católicos», y desde el primer momento fue Ayudante de Clases Prác¬ 
ticas de Paleografía y Diplomática. Obtuvo plaza de Numeraria en 1958. 

Tras el discurso ritual que acabamos de escuchar, ameno y erudito, 
viene mi deslabazada prosa, que, en cierto modo, puede servir de espal¬ 
darazo para la investidura de Soterraba como Académico de Número 
de pleno derecho, con las obligaciones que impone el cargo. 

Son mayores que las satisfacciones, esencialmente en esta crujía 
que sufre la Academia, en la que todo se está renovando, poniéndose 
a tono y embelleciéndose. Cambiando de postura no sólo en sus instala¬ 
ciones, sino atrayendo savia nueva para que el tronco añoso retoñe con 
lozanía. Estamos en un período crucial de la vida corporativa, en el 
que hay que aunar voluntades, luchar hombro con hombro y llegar a 
coronar metas, a las que hemos aspirado de continuo y vamos logrando 
con perseverancia y con paciencia, saliendo del desmedro en que los 
malos hados y las circunstancias adversas nos habían sumido, tras 
períodos de esplendidez, de desanimo y de incuria de los que tenían el 
deber de velar por nuestra vitalidad. 

Ahora se han dado cuenta de lo que la Academia representa y, den¬ 
tro de lo hacedero, nos están haciendo justicia, reparando nuestro habi¬ 
táculo y otorgándonos medios para subsistir. María de la Soterraña 
Martín Postigo viene a su claustro y nómina a la hora de trabajar. 
Seguro estoy de que lo hará. Es el momento preciso de dar muestra de 
su capacidad de sacrificio en honra y gloria de la Corporación, ponien¬ 
do entusiasmo en estas parcelas de las Letras y las Artes que son la 
razón de ser de las Reales Academias tradicionales, inspiradas por la 
majestad de Felipe V y engrandecidas por sus hijos Fernando VI y 
Carlos III. 

Nuestra nueva compañera trae por patrón a un varón ejemplar, 
un creador de cultura y un defensor de muchas empresas nobles. Llega 
a nosotros «Tras las huellas de Fray Vicente Velázquez de Figueroa», 
cuya calidad humana estudia, al tiempo que, como habéis oído, analiza 
su ingente obra como archivero, paleógrafo e historiador. 

La recipiendaria trae la alforja repleta de cultura, de ciencia autén¬ 
tica, lo que cuenta mucho en estos tiempos de ciencia ficción y de 
improvisados, que no han tenido tiempo de apretar los codos sobre la 
mesa de tormento. Viene con todo el bagaje espiritual —rígido a veces- 
envuelto en absorbente simpatía, que también cuenta a la hora de valo¬ 
rar méritos y de encender entusiasmo en el trabajo cotidiano de la 
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investigación y de transmitir su acervo cultural a sus discípulos, atra¬ 
yendo afectos por donde quiera que pasa. 

Basta decir su nombre para que la mente se eche a volar y acu¬ 
mule en su entorno trabajos de investigación sobre la realidad y la his¬ 
toria de Castilla, que, lo queramos o no, es nervio y atadura de la tra¬ 
dición y de la cultura hispánica, señora del verbo y madre de mundos. 

La bibliografía de Soterraba Martín Postigo es realmente abruma¬ 
dora: estudios concienzudos, difícilmente igualables, hebrados con 
excelente dimensión retórica, con pleno dominio de la lengua caste¬ 
llana, empleando la palabra justa para definir conceptos precisos, ava¬ 
lando la aridez de los textos con diafanidad expresiva, con estilo y con 
densidad propios, que es lo bueno. 

De antiguo soy lector de sus obras, que interesan por dos razones 
esenciales: por su caudal erudito y por su dimensión literaria, cualida¬ 
des que suelen emparejar mal en los tratados doctos y doctrinales. 
Libros para leer y conservar, para consultar por los historiadores, para 
tenerlos siempre al alcance de la mano. Sus artículos periodísticos, son 
realmente ejemplares. 

Como paleógrafa y diplomatista, su tesis doctoral La Cancillería 
castellana de los Reyes Católicos (Valladolid, 1958), calificada con pre¬ 
mio extraordinario, fue aportación decisiva que abrió una nueva etapa 
en los estudios de diplomática española, y que ella misma ha continuado 
con un número muy elevado de títulos: 

— La cancillería castellana en la primera mitad del siglo XVI, 
Hispania, t. XXIV. Madrid, 1964. 

— La cancillería castellana en la segunda mitad del siglo XVI, 
Hispania, t. XXVII. Madrid, 1967. 

— Registrador y Chanciller mayor en la cancillería real castellana 
de la primera mitad del siglo XVII, Homenaje al Prof. Marcos 
García, t. II. Valladolid, 1965-67. 

— Notaría mayor de los privilegios y Escribanía mayor de los pri¬ 
vilegios y confirmaciones, «I Jornadas de Metodología aplicada 
a las Ciencias Históricas», en Santiago, abril 1973. Santiago, 1976. 

— Los ”lugartenientes” en la cancillería real castellana (1516-1558), 
Actuación de don Fernando de Valdés . Simposio Valdés-Salas, 
diciembre, 1968. Oviedo, 1970. 

— El Chanciller del Sello mayor en la cancillería real castellana 
(siglos XVII-XIX ). Homenaje al Prof. Marín Ocete, II. Granada, 
1974. 

De labios del propio profesor Millares Cario, en una visita que a 
Valladolid hizo, escuché yo mismo este elogio a la obra de Soterraña: 
«Trabaja con una perfección extrema, con acertado método. Es la gran 
diplomatista de Castilla». 
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Y no se limita su saber y su investigación dentro de su especialidad 
paleográfico-diplomática a una época determinada, siglos XV XIX, sino 
que abarca con sus trabajos de paleografía todo el espectro de las más 
diversas escrituras desde los códices y documentos del siglo X hasta 
el siglo XIX. Y en diplomática, los más variados problemas han encon¬ 
trado en ella la gran investigadora: la cronología, la falsificación docu¬ 
mental, el funcionamiento cancilleresco, etc. 

Díganlo sino sus obras: 

— Donación del lugar de San Frutos por Alfonso VI a Silos (1076). 
Reconstitución del documento por las fuentes. Estudio diplomá¬ 
tico. Estudios Segovianos, XXII. Segovia, 1970. 

— Un códice y una inscripción. El Beatus Silense (s. XI-XII). La 
inscripción de San Frutos (año 1100). Hispania Sacra. Barcelona- 
Madrid. 

— Un privilegio rodado de don Alfonso de Trastámara como rey de 
Castilla a Segovia, Homenaje a Fray Justo Pérez de Urbel, «Stu- 
dia Silensia», Silos, 1976. 

— Un falso documento colombino, Homenaje al Prof. Millares Cario, 
t. II. Caja Insular de Ahorros de Gran Canaria, 1975 

— El códice 247 del Archivo Histórico Nacional, Homenaje al Prof. 
Salvador de Moxó. Madrid, 1982. 

Todo ello le valió ser nombrada académica correspondiente de la 
Real Academia de la Historia en 1977. 

Igualmente, su labor investigadora sobre cosas concernientes a Se¬ 
govia, con libros y en colaboraciones en la revista «Estudios Segovia¬ 
nos», le abrieron las puertas de la Academia de Historia y Arte de 
San Quirce. 

Son muchos los títulos que podemos citar. Digamos algunos: 

— Un cargo y un pleito en la Corte de los Reyes Católicos, «Estudios 
Segovianos». Segovia, 1955. 

— Alfonso I el Batallador y Segovia, «Estudios Segovianos», XIX. 
Segovia, 1967. 

— El monasterio de Nuestra Señora ; de Contodo en Cuéllar, «Cister- 
cium», núms. 154 y 155. Año 1979. 

— Santa María de Córdoba, priorato de Arlanza y Granja de Sacra- 
menia. Universidad de Valladolid, «Estudios y Documentos», nú¬ 
mero 40. Valladolid, 1979. 

— El monasterio de Santa María de la Sierra (Sotosalbos). Estella 
(Navarra), 1982. 

Valor singular tienen también sus artículos en «El Adelantado de 
Segovia». 


34 



¡Con gran veneración hablaba de ella y de su obra el gran segovia- 
no y amigo entrañable, el marqués de Lozoya!, también individuo de 
número de esta Academia de la Purísima Concepción. 

La hermosa obra sobre San Frutos del Duratón ha alcanzado cotas 
insospechadas de difusión, y, a ella se debe, que la iglesia haya sido 
restaurada, y que hoy se la conozca en España y fuera de España, 
y que el bello paraje de San Frutos se haya convertido en lugar prefe¬ 
rido para excursionistas y estudiosos. 

Nuestro mundo ideal, nuestra Segovia 
late hoy en nuestra voz, nos apresura 
y vamos en las alas del pretérito 
hacia la hoguera mágica, que alumbra 
los viejos ideales, blasonados 
con empresas de amor y de ternura. 

Duratón y San Frutos, melodía 
de la emoción en clámides fecunda. 

Los tiempos pasan, en el alma quedan 
bálsamos de ideal, que nos deslumbran, 
con la flora otoñal que el tiempo escancia, 
suave perfume de impresión difusa. 

Y Segovia en el alfa del portento 
de la emoción total, mística, augusta, 
en tensión, no horadada por el tiempo, 
yérguese mayestática, e insufla 
en nuestros corazones, armonía 
con tu palabra doctoral e infusa, 
dictada por los ángeles custodios, 
con magisterio y doctrinal alcurnia. 

¡Nuestro señor San Frutos, alza el víctor 
y con mi voz añosa, te saluda! 

Y a Valladolid, que es como su segunda patria, ya que desde su 
infancia, por razones familiares, tanto frecuentó, y que, desde 1951 fue 
el lugar de su destino, donde encontró como ella misma dijo en una 
bella dedicatoria «amistades y archivos incomparables», ha dedicado 
también sus desvelos como investigadora. 

Una doble vertiente tiene Valladolid en la obra de Soterraba. Son 
muchísimos los archivos por ella visitados y expurgados por todas las 
geografías, pero de las grandes canteras del General de Simancas y 
ele la Real Chancillería, ha extraído ingente material para todas sus 
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obras. Este último ha recibido, además, de ella la ofrenda de una obra 
magistral: Historia del Archivo de la Real Chancilleña, publicada en 
el año 1979. Me remito para juzgarla a las frases que el maestro Sánchez 
Albornoz le dirigió ofreciéndola su amistad: «Ha trabajado usted inten¬ 
sa e inteligentemente. Ha agotado el tema. Su libro perdurará como 
modelo. Hacía falta. Le auguro grandes éxitos. Es una investigadora de 
gran asiento, que sabe después crear una gran obra histórica». 

Y a este mismo archivo, sigue dedicando sus desvelos. En la Sema¬ 
na Internacional de Archivos sobre Documentación de la Colonización 
española, celebrada en La Rábida en octubre de 1979, presentó esta 
comunicación: Documentación hispanoamericana en el Archivo de la 
Real Chancillería de Valladolid. Asimismo la Diputación Provincial va¬ 
llisoletana tiene en prensa su libro Los presidentes de la Real Chanci¬ 
lleña. 

En el mismo archivo imparte los Cursos monográficos del Docto¬ 
rado, en los que al tiempo que enseña a investigar a sus alumnos, pre¬ 
paran trabajos en colaboración, con sus ricos fondos. 

Sus buenas colaboraciones en «El Norte de Castilla» son de todos 
nosotros conocidas. 

Así, por sus extraordinarios méritos como paleógrafa, diplomatista, 
historiadora y maestra fecunda e iluminada, nuestra Real Academia de 
la Purísima Concepción la llamó a su seno por unanimidad en sesión 
de 28 de junio de 1978. 

De intento he dejado para el penúltimo lugar la, para mí, esencial 
cualidad literaria de Soterraba Martín Postigo: la de poeta, en la que 
puede, si lo intenta, llegar a alcanzar altas cotas, bien por su exqui¬ 
sita sensibilidad, bien por su dimensión lírica, bien por su dominio del 
oficio, por su verter el alma'en rimas. Quizás por esto, acaso por no 
sacar a plaza su sensibilidad exquisita, se niega a dar a conocer sus 
poemas. Tengo esperanza de que algún día rectifique su negativa y 
nos muestre alguna faceta más de su talento creador por la que poda¬ 
mos celebrarla y admirarla fervorosamente. 

Conversadora amena, sabe llevar el relato a su terreno y mantener 
controversias, zarandear los conceptos con humor, matizando y marti¬ 
rizando períodos, con eufemismos dialécticos, con sofismas peligrosos, 
cualidades acaso aprendidas o heredades de su tío, nuestro recordado don 
Faustino Herranz, epigramista dialéctico entroncado con Marcial. Se 
jugó muchas veces a un buen chiste opulentos cargos para los que 
estaba designado y preparado. Prefería buscar las cosquillas a los 
jerarcas a aspirar a sinecuras. En ella pesa su influencia directamente, 
es la agudeza de los Herranz, siquiera con cierta moderación, con sal 
ática. En puridad, da siempre donde quiere y hace su santa voluntad. 

Su obra es realmente ingente. Caudalosa en títulos y caudalosa en 
páginas. Sus libros tienen enjundia y volumen que son dos cosas. No se 
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conforma con investigar y publicar. Va más lejos. Lo hace bien, con 
dimensión exhaustiva, catando la entraña de los documentos, y dando 
a la historia rango literario, imponiendo su sello personal. 

Reúne las mejores cualidades que deben adornar a una mujer cas¬ 
tellana: bien proporcionada, elegante sin afectación, discreta, aguda y 
penetrante, algo mujer de su casa, un poco viperina y un mucho casa¬ 
mentera. Nuestra compañera Elvira de Medina Castro, le ha hecho un 
retrato psicológico, en el que se vislumbran la gracia y la ironía refle¬ 
jadas en sus facciones. También es digno de mención el retrato en que la 
inmortaliza José Luis Capitaine. Así la verá el futuro: brillando en la 
pintura la chispita del genio y la gracia esencial de la mujer segoviana. 
Me temo que las juntas de la Academia van a cambiar de signo y que los 
sesudos viros vamos a tener que aguzar el ingenio... 

La Academia ha conseguido una estupenda colaboradora, una tra¬ 
bajadora ejemplar. Me congratulo de que se haya acordado de mí para 
ser su valedor en esta recepción solemne, cuando adviene a esta Casa 
en la que tantas ilusiones he puesto y tantas energías he gastado. Ahora 
llega su turno. Tengo fe en ella y en sus cualificados valores positivos... 
Simbólicamente abro las puertas para que las franquee con honores 
superlativos. La Real Academia de Bellas Artes de la Purísima Concep¬ 
ción es tu casa y en ella tienes tu sillón, tu destino, tu nuevo rango de 
Ilustrísima Señora. La medalla que te acredita, dentro de unos instan¬ 
tes titilará entre mis manos. Ten por cierto que su brillo estará empa¬ 
ñado por una lágrima que también está a punto de caer por tu adve¬ 
nimiento, por mi emoción y por lo mucho que la Real Academia y yo 
esperamos de ti. 

Franquea el umbral y toma posesión de tu sillón, querida, admira¬ 
ble María de la Soterraba Martín Postigo, segoviana de pro y valliso¬ 
letana de corazón. 


HE TERMINADO 
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LA CAPILLA DE LOS FIGUEROA EN LA IGLESIA 
SAN MIGUEL DE CUELLAR 


Es San Miguel la única parroquia que hoy se conserva en Cuéllar. 
Está emplazada en la plaza mayor. 

La capilla de San Sebastián es la primera a la derecha inmediata 
a la capilla mayor. 

Perteneció a los Daza y de ello quedó constancia en la siguiente 
inscripción: 

ESTA CAPILLA DE SAN SEBASTIAN EDIFICO Y FVNDO 
FRANCISCO ALBAREZ DAZA REGIDOR QVE / FVE DEL 
ESTADO DE LOS CABALLEROS HIJOS DE ALGO DE ESTA 
VILLA Y SV / TIERRA POR TRVEQUE Y CAMBIO QVE 
HIZO CON LOS SEÑORES CVRAS Y FE / LIGRESES DESTA 
YGLESIA DE SAN MIGVEL POR OTRA CAPILLA QVE EL / 
SVSO DICHO Y SVS ANTECESORES TENIAN CON MAS DE 
CIEN AÑOS / DE ANTIGVEDAD EN EL SITIO Y LVGAR 
QVE AORA ES CAPILLA MAYOR / ASTA EL ANO DE 1512 
QVE SE HIZO EL TRVEQUE Y EN EL DE 1627 LA HA / 
REDIFICADO LA SEÑORA DONA MARIA ALBAREZ DAZA 
PATRONA / E HIJA MAYOR DE BAVTISTA ALBAREZ 
DAZA SV PADRE Y VLTI / MO PATRON DE LA DICHA 
CAPILLA EN LA QVAL ESTAN FVNDADAS Y / DOTADAS 
CINCO FIESTAS CON LAS BISPERAS Y MISAS CANTADAS 
CON / DIACONOS CURA Y BENEFICIADOS CON SEIS 
MISAS DE REQVIEN / CON SVS CLAMORES Y VNA VIGI¬ 
LIA QVE POR TODAS SON / HONZE MISAS LA PRIMERA 
FIESTA A SAN SEBASTIAN EN / SV DIA Y LAS QVATRO A 
NVESTRA SEÑORA Y PARA LA PAGA / DE LAS 4 FIESTAS 
QVEDA VN CENSSO EN EL ARCHIVO DE LA YGLESIA DE 
121 DVCADOS DE PRINCIPAL A RAZON DE A VEINTE (1). 

Ya en 1734 consta pertenecer a los Figueroa. 


(1) Sobre el patronazgo de esta capilla por los Daza, vide, Balbino Velasco, 
Historia de Cuéllar. 
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Por los inventarios que se hacían al entregar la iglesia a cada 
nuevo sacristán, he seguido en ésta de San Miguel las vicisitudes 
por que pasó esta capilla (2). 

En 1605, 6 de octubre, consta: «Item en la capilla de San Sebastian 
otro altar con su retablo de pinqel viejo y una ymagen de Nuestra 
Señora de bulto y la ymagen de San Sebastian». 

En el de 1621: «Item otro retablo biexo en la capilla de San Sebas¬ 
tian con un San Sebastian de bulto enmedio. Una Nuestra Señora encima 
del altar de bulto, vestida» (Al margen): «La patrona de la capilla quitó 
el retablo para poner otro mejor» (3). 

En 1658 se inventarían «dos San Sebastianes de bulto en su capilla». 

En 1671 lo inventarían así: «E mas otra imagen de Nuestra Señora 
de bulto y dos San Sebastianes y un crucifijo. Que todas 4 hechuras 
están en la capilla que llaman de San Sebastian». 

Actualmente, ni en la capilla de San Sebastián ni en la iglesia de 
San Miguel toda, hay ninguna de las dos imágenes de San Sebastián 
que se expresan en los inventarios. 


(2) Libros de inventarios y nombramientos de la parroquia de San Mieuel 
de Cuéllar. Años 1595-1686. 

(3) Esta patrona era doña Ataría Alvarez Daza, a la que hace referencia la 
inscripción y que había reedificado la capilla. 



PROLOGO DE LOS BECERROS 


Describe así Fray Vicente Velázquez en los Prólogos de los Libros 
Becerros, de dónde viene el nombre y lo que éstos significan: 

Costumbre antigua es entre los escriptores el poner al principio 
de sus libros un prólogo en el que se declara a los lectores el asumpto 
de que tratan; y, por que no se canse el que este libro leyere en discu¬ 
rrir, descubriré la proporción de intitularse este Libro BEZERRO, según 
dize el Doctor Don Balthasar Aldrete, Canónigo de la Santa Yglesia 
de la ciudad de Córdoba en el Libro que compuso de lengua castellana, 
al folio 96, mihi, en donde dice que el Libro de las comunidades, cabil¬ 
dos y ayuntamientos suelen llamarle Bezerro, cuyo nombre se tomó de 
los Yndios que llamaban a el libro de la Ley de Moisés TORALEX (que 
comunmente llamaban la Tora) y por alusión debieron de llamar Beze¬ 
rro el libro en que consiste todo el gobierno y actos de Comunidad, o 
porque está enquadernado y guarnecido con piel de Bezerro para su 
mayor custodia y entereza. Esto mismo dize el Abezedario de Lengua 
castellana compuesto por la Academia Española, ympreso en Madrid 
el año de 1732 (en el tomo primero, folio 587, línea 2. a , verbo BEZE¬ 
RRO). 

En este libro hallaras quando se fundó este convento, quien fue su 
fundador, que privilegios le concedió, qué bienes y rentas dejó para su 
manutención, con qué cargas y condiciones, qué hacienda es la que al 
presente goza y quienes fueron los donantes y bienhechores de él. Dase 
también noticia de todos los instrumentos y demás escripturas que al 
presente existen en el archivo, de los quales y de cada uno de ellos se 
hace relación de su contenido, ante qué escribano se otorgaron, con 
fecha de día, mes y año, en qué tomo, caxon y numero se hallan colo¬ 
cados para su fácil invención quando sean necesarios. 

Y para la mayor inteligencia de este Libro se ponen aqui las notas 
siguientes (1): 


(1) Lo que sigue lo pone solamente en los becerros de Peñafiel (del cual lo he 
transcrito) y de la Catedral de Valladolid. 
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(Al margen) Privilegios rodados. 


El año de 1038 se establecieron los privilegios que llaman rodados 
por la rueda que tienen en el círculo interior el nombre de el Rey, en el 
de afuera el de su Mayordomo y a los lados el de los infantes, prelados 
y ricos-hombres. 

(Al margen) Ricos Hombres de Castilla. 

El año 774, según el Catálogo real, folio 31, tuvieron principio las 
Dignidades de Ricos-hombres de Castilla, cuyas insignias y armas eran 
un pendón y caldera de Doro en campo dorado, significando la pri¬ 
mera tener facultad de levantar gente para la guerra, y la segunda ser 
poderosos para sustentarla. Y confirmaban los privilegios reales junto 
con los prelados y obispos, y duraron hasta el año de 1516, reynando 
don Fernando el Católico que mudó el nombre de Ricos-hombres en el 
de Grandes de España. 


(Al margen) Eras. 

Este nombre ERA, es cierta computación de años, que comunmente 
se llamaba era del César. Y según la quenta más recibida, empieza 38 
años antes de la Natividad de Nuestro Señor Ihesu Christo, y así la era 
del César de 1200 bajando 38 años corresponde al año de 1162. 

Este modo de contar los años por Eras fue muy usado en España 
antiguamente, y duró en Castilla hasta el año 1383, en el que siendo 
Rey don Juan el Primero, en las Cortes que se celebraron en la ciudad 
de Segovia, se determinó que se dejase de contar con Eras y en adelante 
se contase por los años del Nacimiento de Nuestro Señor Ihesu Christo, 
y que todas las escripturas que hasta allí estuvieren hechas con la fecha 
de era valiesen y las que se hiciesen de allí adelante que no tuviesen la 
fecha del año del Nacimiento de Christo Nuestro Bien, fuesen nulas. 
(Véase la Historia de Segovia donde se halla inserto el Decreto real 
sobre este asunto y el Diccionario de Lengua castellana compuesto por 
la Academia Española, impreso en Madrid el año de 1732, fol. 542, col. 2. a ) 


(Al margen) Juros y censos. 

Los Juros y Censos corrieron muchos años al respecto de 14.000 el 
millar, que salía a siete reales y un séptimo, por ciento, hasta que el 
señor Rey don Phelipe IV por su Real Pragmática de 8 de octubre de 
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1621 los redujo a 20.000 el millar, que salía a 5 por ciento y a este res¬ 
pecto corrieron los Censos hasta que por otra Pragmática del señor 
Rey don Phelipe V de 13 de febrero de 1705 quedaron reducidos a 3 por 
ciento, que es a como se fundan y pagan este presente año de 1768, 
siendo la cantidad de 2.000 o 3.000 ducados. Pues de alli adelante, siendo 
cantidad crecida, se suelen dar a dos reales y medio y a dos y quartillo 
el ciento. 

El año de 1727 por una Pragmática real del dicho señor Rey Phe¬ 
lipe V se redujeron también los Juros a 3 por ciento sus rentas, y por 
otro Decreto del señor Rey Carlos II de 6 de febrero de 1688, se resolvió 
que todos los juros adquiridos después del año de 1640, quedase su renta 
reducida a la mitad, lo que se previene aquí para la inteligencia de los 
que goza este Convento. 


(Al margen) Escrituras antiguas. 

Era práctica y costumbre antigua de los escribanos poner al fin de 
los instrumentos y escrituras que se otorgaban ante ellos sólo su signo, 
sin subscribir su nombre y apellido, como se ve por la escritura de foro 
que otorgó esta villa, obligándose a pagar 40 cargas de trigo a este 
convento por las tierras de Bitijas o Casa de la Reyna, la que original, 
escrita en pergamino, está en el canon 3.°, núm. 4.° y su traslado authen- 
tico en el tomo 9, núm, 1 (2). Cuya costumbre duró hasta el año de 1403, 
que reynando el señor don Enrique III en unas Cortes que se celebraron 
en Alcalá de Henares, se publicó una Pragmática en la que se mandó 
que todos los ynstrumentos que hasta entonces estuviesen hechos en 
la forma sobredicha, valiesen, e hiciesen fee, pero que los que se hicie¬ 
sen y otorgasen de allí adelante, fuesen nulos, si no estuviesen firma¬ 
dos del nombre y apellido de los escribanos por ante quien se otorgasen. 

Y por quanto en este Archivo se hallan varios ynstrumentos con 
solo el signo de los escribanos, se previene esto a los venideros. 

Y finalmente, concluyo diciendo: Parce mihi et ora pro me, et accipe 
que potui, sed non quae posse volebam. VALE. 


(2) Es el ejemplo que pone en el Becerro de San Juan y San Pablo de Peñafiel. 



